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AGRICULTURA. 

CULTIVO DE LAS HORTALIZAS. 
Sin ([uo protondaniüs hacer un 

cur.so (lolioiticnUura, expondremos 
algunos métodos sencillos y prácti
cos piíra el cultivo de las hortalizas 
alioru quo la política ofrece incon-
vonientesy percances que no son pa
ra referidos. 

Conviene bajo todos conceptos, 
que las Iiui rtas estéií cercadas con 
paredes de 6 pies de altura, con 
lo cual sa ohllenen grandes ven-
tajivü. 

Fin primer lugar, so evita que los 
animales penetren en ellas y cau
sen deiorioros, y pueden formarse 
enredaderas lU aquellas paredes, 
quuBJrveíi también de abrigo d las 
plantas contra los chubascos y vien
tos fuertes, que tanto daño pueden 
causar. 

Comunmente.se da á las huirtas 
la forma de un cuadrilongo, de es-
tension arbitraria, con arreglo á la 
importancia del cultivo y á la va
riedad do las plantas que se desean 
cosechar. 

Sin embarjfo, es conveniente que 
las tablas ó canteras sean bastante 
numerosas para que pueda alternar
se' el cultivo y que una tabla no 
pfoduzcA dos años seguidos [as 
mismas vsrduras. 

Si no es posible, por su crecido 
coste, cercar con paredes todo el ter
reno que debe ocupar la huerta, se 
procurará levantar una pared aolo 
en aquella parte mas expuesta á los 
rigores de los chubascos y de los 
vientos y que será variable según la 
situación local de la huerta; el resto 
paéde estar cercado de limoneras, 
sembrados muy tupidos, de acacias 
espinosas, de pifia y de ratón ú otros 
palos ó plantas que ^puedan poner 
Pbstáculo en la entrada de los ani-
nii^les. 

E*.también indispensable formar 
•*» «n lugar apartado de la huerta 
una tanja profunda donde depositar 

los desperdicios, lioj.is y yervas se
cas y otras basuras, que mas tarde 
se convertirán en escelonte abono. 

Uno de los particulares mas im
portantes en íina huerta es la si
tuación de 1.1 aguada que ha de pro
porcionar todo oí líquido necesario 
páralos riegos. Si, dado ni local 
donde soba de formar la huertano 
existe todavía ninguna a;j;uada, con
vendrá situar esta, bien soa pozo, 
algibe ó tanque, en hiparte mas ele
vada del terreno, y si fuere posible, 
en uno de los estreñios, para que por 
m( dio de cañerías de barro ú otro 
material ó por zanjas practicadas en 
el terreno pueda distribuirse el agua 
en todos los canteros en gran can
tidad y con el menor trabajo posi-
m. - ? \,, -c,' , -^ , '•'• / 

En el centro de la huerta se for
marán uno ó mas tanques, conser
vándolos siempre llenos de agua pa
ra el uso do los riegos que so hagan 
á mano. 

La situación y el numero de calles 
que deba tenor una hucrtn depende 
también del tamaño de esta; pero en 
casos será conveniente dividirla en 
cuatro gi-andes porciones por me
dio de otras tañías calles, que tendrá 
según el triiiisito, de dos á tres va
ras de anchura; y debeíAti ir á pa
rar al centro de la huerta. Estos 
cuatro grandes cuadros podrán sub-
dividirso en otros compartimientos 
por medio de varias calles de una 
vara de anchura que portan de los 
extremos y concurran á las calles 
del centro. Por todo el contorno de 
la huerta correrá también una ca
llo que deberá tener dos varas de 
anchura. 

Aunque son muchas las variedades 
de terrenos propios para las huertas 
soto nos ocuparemos de las tres 
principales clases que se encuen
tran con mas facilidad y son cono
cidos con loa nombres de tierra fuer
te 6 recia, tierra de miga ó barrosft 
y tierra ligera ó liviana. ^ , 

La tierrafuerte es muy grasa, te
naz compacta, arcillosa, se deja pe
netrar difícilmente por el agua, de
tiene largo tiempo la humedad y 
ofrece alguna resistencia á las rai
ces de las plantas delicadas; pues 
en cambio es muy fértil y propia 

para el cultivo di; las legumbres 
grui;sas y para todos los vegetales 
bastantes robustos, para creer en ella 
donde toman un gran desarrollo. l''s-
tatierra, además, puede volverse 
mczchttidül.i cotí mantillo viejo ó 
añadiéndole una cortí cantidad de 
arena. 

La tierra de miga ó barrosa, que 
asi se llama por sor su carácter es
pecial, ó el amasijo, es la mejor de 
todas cuando es suave y poco lijera 
porque regularmente tiene entonces 
gran espesor y descansa sobre un 
terreno inferior permeable el agua 
ó arenoso. 
TíLatierralivianaó arenosa da tam
bién excelentes verduras; pero nece
sita muchos y abundantes riegos, 
' Es diíicil,si ro imposible, que las 
tierras donde so sitúe la huerta ten
gan las cualidades convenientes pa
ra el cultivo d(j las hortalizas; pero es 
fácil romodiiir este inconveniente 
para el cultivo do las hortalizas; pe
ro es fácil remediar este inconvenien
te haciendo buen uso de los abonos. 
La calidad y cantidad de estos varian 
según los casos 6 producto* que se 
quieran obtener. Aunque en agri
cultura se usan muchos y muy efi
caces abonos, en todos convienen 
para la horticultura, porque algunos 
de ellos comunican alas hortalizas 
un sabor ó un olor desagradable, co
mo suceda con el abono de raspadu
ras de cuernos, el de carnes en es
tado de 'putreíaccion, el de excre
mentos humano» y de cerdos, etc. 

Los mas convenientes para la hor
ticultura son los abonos formados 
con el estiércol de caballos, muías, 
carneros, etc., mezclados con paja ü 
hoja. 

Para aplicación de los abonos se 
tendrán presentes los particulares 
siguientes: primero, que estando 
demasiado descompuestos, pierden 
con sus partes solubles en el agua 
su mayor energía, y segunda, que si 
se emplean demasiado calientes que
man las plantas y hasta las hacen 
perecer. Respecto de los abonos pu
ramente vegetales, es necesario Ae-
jarlos'llegar acierto grado de des
composición, sin lo cual no tienen 
acción íertilizadorá. 

El estiércol, mezclado con paja y 

excrementos do animales domésti- ^'} 
eos, tiene una gran energía fertiliza-
dora. 

El estiércol de caballo, de muía, 
do asno y de carnero es el mas ca
liente; el de buey y otras reses es 
menos caliente, y, por consiguiente, 
conviene mas para las tierras socas. 

El estiércol ¿e paloma, ó sea la 
palomina, es muy caliente y no dab« | 
emplearse sino seco, en polvo y eil^ 
corta cantidad. 

Los excrementos de gallinas, co-'' 
nejos, etc., tienen las mismas pro-'.^ 
piedades;pero spn-menos enérgicas. " 

El huano ó guano es un escelent6.^,| 
abono, y para las hortalizas deber^;3 
preferirse á los demás. 

Los residuos vegetales que so ío/c^^^-
man en los charcos ó lagunatos for* 
man un excelente abono. 

Para las plantas delicadas se haPÍ̂ ^̂  
uso del mantillos''de hojas, que s t 
prepara reuniendo en una za»)»;'! 
abierta á proposito todas las hojas-i 
caídas queso puedan recojer, deján-'a 
dolas podrir lentamente y removién
dolas para facilitar su descomposii-'^i 
cion. Será conveniente desechar ltt|. 
hojas do los árboles resinosos, ''\i 

El agua de lluviaes lamas conYe?»̂ |l 
nitínte para los riegos; después lo^ál^' 
la de los rios, y finalmente, la de pQííil 
zos,sino contienen sales nocidas i í s 
la vegetación. 

En los regadíos so tendrán preseiftíl 
tes las observacionef siguientes 

1.0 No anegar ó encharcar 1» 
tierra, pero sí mantenerla en cie^Í<^| 
grado de humedad constante. *t| 

2.0 Cuando las noches son (Éi^> 
líenles, los riegos se harán por U ta|:«| 
d e . • , • . , ;• x ' " ' 

3.0 Guando las noches sean fri 
los riegos se harán por la ms& 
hasta antes de las diez. 

4.0 Se procurará no mojar eljpí 
razón de las plantas. 

Antes de formar los cuadros ó t 
blcros de la huerta, se daráad* 
hierros cruzados en elterreho pti 
voltearlo y romperlo. En sbgui4a*l 
forman los cuadros y calUs ás^ 
ya hemos hablado, y se recojen^;! 
piedras, cascajos y otras basafitójj 
desmenuzan los teri\3nos si WÉr,i 
masiado grandes, y hasta ^tji'!^ .^, 
nos casos es convenieftfc* j^atóir 
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